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Yo quisiera, señor Presidente, aceptar la 
veracidad de esta explicación, a pesar de que 
la considero absurda desde todo punto de 
vista; yo qUisiera imaginar, señor Presidente, 
(.ue a la Dirección General de Educación Pri­
maria, con este criterio, se le clasificó en 
Tercera Categoría, porque tiene que aplicar 
só,lo una ley, la Ley de Instrucción Primaria 
Obligatoria, y que en relacion a esta Repar­
tición, se clasificara a la DueCClOn General 
de Impuestos fuera de categoría, por las múL 
tiples leyes que tiene que aplicar; pero en 
relación con el número de oficinas Ulame­
mos de pasada así a las Escuelas) y al nu­
mero de emple""dos, aesign""ndo como tales 
a los profesore¡" ¿no �h�a�~�r�i�a� dado margen la 
D:rección General de Educación Primaria pa­
ra que en su encasiltamlento quedara mas 
próxima a la Dirección de Impuestos Inter­
nos? Olvidaba., señor Presidente. que el se­
ñur Labarca nús habia dicho que se consi­
deraba tambien para esta claslflcacion el 
número de técmcos con que contara una y 
otra oficina; y, a este respecto, nus dijo que 
había que considerar el tecnicismo de los 
Contadores de Impuestos Internos, que fija­
ban la renta afecta al pago de Impuestu y 
yo pregunto, señor Presidente ¿no podna 
haberse hecho la gracia de considerar técni­
cos a los pedagogos que difunden los C!Jno­
cimientos humanisticos a través de los li­
ceos de la República, o a los maestros prima­
rios, que, junto con enseñar, tienen que apli­
car sus conocimientos de metodologia ante 
millares de niños que acuden a nuestras es­
cuelas? 

Yo habría deseado, señor Presidente, que 
el tiempo me hubiera permitido hacer un es­
tudio completo de todas estas aberraciones; 
como esto no es posible, me voy a limitar 
a completar en este recinto algunas obser_ 
vaciones que hice ayer ante la Comisión de 
Hacienda, sugeridas por un estudio compa­
rativo de las plar.tas de dos reparticiones pú­
blicas dependientes del Ministerio de Ha­
cienda. Estas observaciones, señor Presi­
dente, creo que destruyeron ayer mismo las 
aseveraciones que hizo el señor Labarca so­
br€ las circunstancias que habían determina­
dú la clasificación, en una o en otra categoría 
de las diversas cepa!'ticiones públicas Junto 
cun destruir esta afirmación, quedó en cla­
ro que en la confección de las plantas de la 
Administración Pública habla primado más 
que nada el interés que cada grupo de em­
pleados puso en juego ante quienes ejecuta­
ban este trabaj'), y que su estudio se hizo 
separadamente y sin correlacionar un servi­
cio con otro, como nabría s1do lo justo s1 se 
considera que todos los empleados trabajan 
para un patrl¡n común: el Estado. 

Esto ha quedado también de manifiesto, 
señor Presidente, a través de varios mensa­
jes que han llegado del Ejecut1vo, en que se 
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proponen reformas substanciales al Proyecto 
de Encasilla.miento anteriormente enviado. 

Voy a con:.iderar, señor Presidente, el pro­
yecto de Planta de la Dirección General de 
Impuestos Internos con el de la Tesoreria 
General, en relación con los motivos de cla­
sIficación que nos explicó el señor Labarca: 

Impuestos Internos está clasifieado fuera 
de categoría, o sea, lo que yo he llamado su­
per-categoria; las Tesorerias de la Republi­
ca están clasificadas en primera categoría 
Para esta clasificación debió conslClerarse 
cuál repartic1ón tenia mayor número de ofi­
cinas, mayor personal, mayor presupuesto y 
n:ayor número de leyes que aplicar, agregan­
do también el mayor número de técnicos. 
Pues bien, la reunión de estos anterf"dentes 
perjudicaría a la Dirección de Impuestos In­
ternos y daría base para que se hubiera cla­
sificado en lugar preferente a la Tesorería 
General de la República. 

En efecto, mientras el servicio de Tesore­
rías tiene 260 oficinas a lo largo del país, la 
Dirección de Impuestos Internos tiene 190; 
mientras Impuestos Internos tiene 931 em­
pleados, las Tesorerias tienen 1 184 emplea­
dos. Ahora bien, toda Ley que tiene que apli­
car Impuestos Internos, debe también ser 
aplicada por Tesorería. con la diferencia de 
que la primera repartición aplica la ley pa­
ra fijar los impuestos y la segunda la ap1ica 
para cobrar y percibir el valor de estos im­
puestos. 

El señor YAl"tEZ . Hay una diferencia 
fundamental, si me permite, Honorable Dipu­
tado. Creo que hay un error. en las aprecIa­
ciones que el señor abarca hizo. No sólo se 
puede tomar en cuenta para calificar un ser­

vicio el número de empleados que tiene. las , 
leyes que aplica, el volumen de presupuesto 
que tiene, sino que hay algo esencial para 
ello, como es la responsabilidad. . 

El señor MONTANE. Estoy muy de acuer­
do con Su Señoría. Yo sólo estoy repitiendo 
las razones que dió el señor Labarca 

El señor YAí'lEZ. Creí que las había he-
cho suyas. 

El señor COLOMA (Presidente). Ruego 
l:I. los Honorables Diputados se sirvan evitar 
los diálogos y dirigirse a la Mesa. 

El señor MONTANE Yo las encuentru 
absurdas. 

El señor DONOSO ¡Totalmente absur-
das! 

El señor ROZAS. ¿Cuánto tiempo tiene 
el Honorable señor Montané, señor Prest­
c!ente? 

El señor COLOMA (Presidente). No se 
le na fijado tiempo, Honorable Dtputado 

El señor ROZAS. Esta sesión tiene un ob. 
J etlvo determinado. 

El señor COLOMA (Presidente). El asen' 
tlmiento unánime de la. Honorable Cámára 
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puede hacer variar el objetivo de una sesión 
~special ' 

El señor MONTANE En cinco m1nuto~ 
ás terminaré mis observaciones, señor Pre­

p'ldente 
El señor COLOMA (Presidentel , Pue-

de continuar Su Señoría 
El señor MONTANE· En cuanto al pre­

bupuesto de una u otra repartición, no tiene , 
señor Presidente, ninguna importancia, pues 
este demuestra sólo el mayor o menor gasto 
que ha significado el funcionamiento de ella, 

Sin embargo, señor Presidente, es conve" 
mente anotar que, en el año 1944, pasaron 
por las manos de los Tesoreros de la Repú­
blica 6 813 millones 750 159 pesos por entra­
das fiscales, municipales, de beneficencia, 
etc., y que estos mismos funcionarios hicie­
ron pagos a3cendentes a 7 ,092 millones 99.16:: 
¡;esos por iguales rubros 

De todos estos fondos, señor Presidente, 
os Inspectores del Servicio de Tesorerías, pu­

d ieron const atar una pequeña defraudación 
que ascendió a un mil. 362 ,30, suma que fué 
reintegrada a Arcas Fiscales en enero de es­
te año . 

Ahora, si analizamos el tecnicismo, yo creo, 
señor Presidente, que la eficiencia en estoo 
servidos más la impone la práctica adminis­
trativa, el conocimiento mismo del servicio 
que los títulos que dan ciertas escuelas de 
enseñanza comercial , 

Puedo ase'gurar a la Cámara que a los Con­
cursos de admisión que abre la Dirección de 
Impuestos Internos, se presentan siempre y 
c btienen resultados óptimos, eficientes fun­
cionarios de Tesorerías que encuentl'an en 
",quella repartición mayores expectativas pa­
ra su carrera administrativa . 

Bueno, señor Presidente, hemos visto, pues, 
que estos dos servicios tienen una importan ­
cia similar; ahora veremos cómo quedan en 
la nueva Planta enviada por el Gobierno: 

Al Director General de Impuestos Inter_ 
nos se le asigna un sueldo de $ 168 000; al 
Tesorero General de la República, uno de 
$ 120.000; cinco funcionarios que son DireG.¡ 
tares de Departament05 de la Dirección Gf:' 
l~eral de Impuestos Internos y a uno que es 
Secretario General, se les ha CulO cado en 
grado 2 o, con una renta anual rie $ 108 000 
l!;n la Tesorería General. no se tla consulta-
00 ningún empleado con grado 2 o; en Im­
puestos Internos se ha colocado a los Ad­
ministradores de Zona y a otros funciona ­
r:os, en un total de 22, en grado 3.0, con suel­
do de $ 99.000 anuales; en el servicio de Te­

:-:crerias sólO se han consultado en este gra­
do a dos funcionarios . quienes reemplazan 
al Tesorero Ge!',eral y que son: el Inspector 
Gf'neral del Servicio y Jefe del Personal y el 
Tt::sorero Provincial de Santiago, A los Te­
soreros Provinciales, o sea. a qUIenes en las 
cabeceras de las provincias tienen un rango 

1 
, 

651 

y una responsabilidad semejante a los ad­
ministradores tle Zona de Impuestos In ter-
1l0S, a quienes se les consultó el grado 3 o 
se les ha encasillado en los grados 5 o y 6 o 
con $ 72 000 Y $ 66.000, respectivamente 

Ahora bien, comparemos la relación de au­
mentos del presupuesto vigente paril lOS dos 
servicios con la situación que se les ha crea­
do en la planta en proyecto: 

Impuestos Internos consulta en el Presu 
)tlesto actual 931 empleados con un sueldo 
fijo de $ 23.272.500. En la Planta en estu­
dio, la misma oficina consulta 1 150 emplea­
dos con un sueldo total de 55 083 000, pe­
sos Aumenta, pues, 211 ,empleados . 

La Tesorería General figura en el Pre­
supuesto actu&.l con 1.184 empleados que ga­
mm un sueldo fijo de $ 17.095.860. En el 
p,oyecto en estudio, la misma repartición con_ 
sulta los mismos 1,184 empleados, o sea, no 
aumenta uno solo y con un presupuesto de 
$ 38.363,800. 

Pero esto, señor, no es así; aquí hay 110 
empleados contratados, que se pagan con car­
go a una cuenta de Depésitos, que no se les 
hi70 figurar en esta Planta, y quienes per­
ciben como único sueldo la suma de un mi: 
pesos mensuales y están totalmente desamo 
parados de toda Ley de Previsión. 

V'eamos ahora las plantas por partes: el Pre_ 
supuesto actual de Impuestos Internos con­
sulta 191 empleados I:l'esde el grado 1.'0 al 6.0. 
en la Planta en estudio se consultan dentro 
de estos mismos grados, 265 empleados, o sea, 
s€' aumenta el número de empleados de es­
tos grados en 74 empleados. La Tesorería Ge­
neral consulta E.'l1 el actual Presupuesto 
dentro de estos mism'os grados, 40 empleados, 
y en el proyecto en estudio se disminuyen és­
tos a 37 empleados. Sin embargo, puede ob .. 
servarse que en los grados 19, 20 Y 21, mien­
trélS la Tesorería General tiene 262 emplea­
dos, Impuestos Internos tiene sólo 188. 

Poti"ría seguir analizando señor Presidente. • 
otra serie de circunstancias que probarían 111 
forma injusta con que ha sido confeccionada 
lél Planta del servicio de Tesorerías; no voy 
a cansar a la Cámara y por otra parte es do­
loroso estar haciendo comparaciones entre dos 
servid'os prestigiosos de la Administración 
Pública, y ~uyos jefes me merecen, igualmen­
te, todo respeto; he querido, sí, señor PresI­
dente, haaerlo en dos sentidos, uno particu­
lar, para pedir como otros tantos ya lo hi­
Cleron en este mismo recinto en la legisla­
tura pasada, que se haga justicia a l'os em­
pleados de Tesorerías cuyas rentas Son exi­
guas y a las cuales me podré reterir en de­
talle si el caso es necesario en otra ocasión, 
y en forma general, señor Presll'ente, he que­
rido hacerles saber a los empleados público~ 
del país que el encasillamiento sobre el cua, 
cifran tantas esperanzas, es defectuoso, y mas 
que eso, total y C'Ompletamente desarticula­
do entre un servicio y otro. 
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Con esto, también, señor Presidente, quie­
ro manifestarle al señor Ministro de Hacien­
da qlle lo más prudente, lo más convenien' 
te p3.ra los propios empleado!, seria que el 
Gobierno retirara la urgencia del proyecto, a 
fin de qUe se hiciera un nuevo estudio so­
bre el enc3silJamiento del personal, en un 
plazo breve, pero del cual resultara una dis­
tribución más justa en los sueldos del per­
sonal de la Administración Pública y un es­
tutTio más acabado de las posibllidades que 
cada funcionario debe tener para sentirse es­
table en sus funciones, y para considerar que 
en ellas va a alcanzar los ascensos y los es­
tímulos que por su esfuerzo, preparación y 
honradez, es merecedor. 

Despachar el proyecto en la forma que vie· 
mr, despacharlo en el plazo angustioso de que 
disponemos, será, señor Presidente, contribuir 
a una total desorganización de la Administra­
ción pública; será desquiciar la disciplina del 
personal y será, señor Presidente, crear al 
Gobierno y al país un problema de tal mago 
nitud, que creo que es patriótico evitar. 

Los emplealios públicos deben estar ciertos 
que todos los Diputados, sin distinción de co-

. lores políticos, estamos preocupados de su an­
gustiosa situación, y que todo nuestro esfuer­
zo tenderá a dictar una ley ecuánime y jus. 
ta que garantice plenamente todos los dere­
chos de que deben disfrutar tan leales y ab­
negados servidores de la R'epública. 

• 

2. RENUNCIA Y REEMPLAZO DE 
MIEMBRO DE COMISION. 

UN 

El señor COLOMA (Presidente). . Solicito 
el asentimiento de la Saja para dar cuenta 
de una renuncia y un reemplazo en Comi­
siones. 

El Honorable señor Labbé renuncia a la 
Comisión Investigadora de la catástrofe de 
Sewell; propongo en su reemplazo al Hono­
l"<lble señor Correa Larraín. 

Sí le parece a la Honorable Cámara, ¡;e 
aceptará esta renuncia y el reemplazo pro. 
puesto. 

Acordado. • 
3. ESTANCO DEL TRIGO Y DE LA HA­

RINA. 
El señor COLOMA (Presidente). En-

trando al objeto de la presente sesión, co­
rresponde continuar ocupándose del proble­
ma del estanco del trigo y su molienda. 

Ofrezco la palabra. 
El señor SANDOV AL. . Pido la palabra. 
El señor ROZAS. Pido la palabra, señor 

Presidente. 
El señor COLOMA (Presidente). Tiene 

la palabra el Honorable señor Sandoval: a 
continuación, el Honorable señor Rozas. 

El señor VIAL. Pido la palabra yo tam-
bién, señor Presidente. 

El señor COLOMA (Presidente). A cou-
tinuación se la concederé a Su Señoría . 

El señor SANDOV AL. Señor Presidente 
debo empezar cumpliendo un encargo del se­
llor Ministro de Agricultura, quien me mant-

• 
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festó que había mandado una nota, excusan­
do su .masistencia a es<a sesión, p>orque tenfa 
un compromiso anterior. 

El señor ROZAS. ¿Sobre este particu-
lar, me permite una pequeña i Ilterrupción. 
Su Señoría? 

El señor COLOMA (Presidente j . Con la 
venia 'del Honorable señor Sandoval, pueae 
usar de la palabra Su Señoría. 

El señor ROZAS. A mi, en realidad, 
me extraña la respuesta del señor Ministro, 
porque íbamos a celebrar una sesión espe­
cial en la semana pasada Con este mismo ob­
jeto, y la postergamos, de acuerdo con el se 
ñor Ministro, para esta semana. 

Tengo y continuaré teniendo toda deferen­
cia por el señor Mmistro de Agricultura. y. 
precisamente, por eso, en la sesión ordinaria 
del martes pasado, me acerqué a hablar con 
el señor Ministro, que estaba aquí en esa 
oportunidad, y le dije: "¿Qué le parece se-, 
ñor Ministro; vamos a celebrar una sesión es­
pecial hoy, de 7.30 a 9, para continuar con 
el estanco del trigo? Supongo que Su Seño­
ría ya nos podrá decir cuál es el pensamien­
to del Gobierno, porque eso es precisamente 
lo que la Cámara espera". 

Me contestó que aún no tenía listo su pro· 
yecto y que le parecía conveniente postergar 
para esta semana la sesión, y rué as! 'cómo, 
en su presencia, pedí que se suspendiera 
aquella sesión; hablé con el señor Secretario 
y le presenté nuestra petición para celebrar­
la hoy. 

Por eso, que a última hora nos salga el 
~eñor Ministro con que tenía ún compromiso 
anterior, me parece que no es tener la mis­
ma deferencia que nosotros hemos tenido pa" 
ra con él. 

El señor SANDOV AL. El señor Ministro 
me encargó expresar, Honorable Diputado y 
señor Presidente, que, en realidad, él no te­
llia inconveniente en asistir a una sesión pa­
ra este objeto, pero que no potl'ia hacerlo 
ahora porque tenía otra sesión en un orga. 
nismo fiscal. 

El señor EDWARDS. ¿Me permite una 
interrupción, Honurable Diputado? 

El señor SANDOV AL. Con todo agrado 
El señor EDW ARDS. Aprovecho la in-

tenupcióH que me ha concedido mi Hono­
rable colega para manifestar que yo tam­
bien estaba presente cuando el señor Minis­
tro de Agricultura nos d!jo a vari'os Diputa­
dos que en esta ocasión la Presidencia de 
la Honorable Cámara no lo había consulta­
do acerca de si le sería posible concurrir a 
esta sesión, y que, con anterioridad, había 
contraído un compromiso para las 7 de la 
tarde. Por esa circunstancia no podría asis­
tir a esta sesión. Entiendo que en la Mesa exis­
te un oficio del señor Ministro de Agricultu­
ra a este respecto, ¡j'onde alude al hecho de 
no haber sido consultado oportunamente. 

El señor ROZAS. Perdón eme, Honorable 
Diputado. 
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Yo he sido bien preciso y categórico. En 
las emana pasada habíamos pedido una se­
s:ón, de 7.30 a 9 de la tarde, para el día 
martes, con este objeto. En la sesión de 
4 a 7 de ese mismo día, estabk presente el 
señor Ministro aquÍ, en la Sala, y entonces 
me senté a su lado y le ti'ije: "Tenemos se· 
sión esta tarde, señor Ministro, para tratar 
del estanco del trigo". El señor Ministro me 
propus'o postergar la sesión por una semana. 
para estar con los antecedentes completos que 
él deseaba dar a conocer. 

El señor EDW ARDS. Pero en la inteli-
gencia de que se le consultaría el ~Ha y la 
h0ra de la sesión, Honorable Diputado. 

El señor COLOMA (Presidente). Yo 
debo hacer prf'sente a la Honorable Cámara 
qUé lJ.a Mesa no pudo consultar con el señor 
Ministro de AgrL<,ultura el d1a y la hora de 
esta sesión, porque esta sesión iué acordad;:, 
por la Cámara, lJe tal manera que no 1¿ 
quedó otra cosa a la Mesa que transmitir es­
te acuerdo de la Honorable Corporación al 
señor Ministro. 

El señor EDWARDS. Pero el señor Mi-
nistro estabr en la inteligencia de que iba 
a ser consultado acerca de la hora y el día 
de la sesión. 

El señor COLOMA (Presidente). Fué 
un acuerdo de la Cámara, Honorable Dipu­
tado. 

El señor ROZ.MS. y fué un acuerdo pero 
sonal con el señor Ministro. Soy exacto en 
1'0 que estoy diciendo, Honorable Cámara. 

El señor COLOMA (Presidente). Pue-
ae continuar con la palabra el Honorable se­
ñor Sandoval 

El señor SANDOVAL. Señor Presidente, 
yo intervengo en este debate, que lo encuen­
tro sumamente interesante, porque. en reali­
dad las sugestiones que he oído de los dis-, . 

tintos Honorables Diputados que han inter-
venido en él son todas encaminadas a resol­
ver en forma definitiva, si es posible, nues­
tra política triguera. 

Quiero partir, al hablar de nuestra políti­
ca triguera, de nuestra realidad aotual. 

Sabemos que en Chile, en los tres últimos 
años, las estadísticas acusan una producción 
de trigo cercana a 9.000 .000 de quintales 
anuales. 

Sabemos que la extensión sembrada para 
lograr esta cosecha de 9 millones de quintales 
es, más o menos, de 800 mil hectáreas. 

Sabemos también que nuestro rendimiento 
medio durante estos tres últimos años es en­
tre 10,5 y 11 quintales por hectárea. 

Se ha hecho un estudio, pOr distintos orga­
nismos, tanto fiscales como particulares. de 
nuestro costo de producción, el cual ascien­
de más o menos a 145 pesos por quintal; y el 
precio, más la escala de aumento correspon­
diente, es de 170 pesos el quintal. 

Sabemos, además, que en el proceso de la 
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producción agricola en el país intervienen 
más o menos 500 mil obreros. 

Esta es nuestra realidad, Honorable Cá­
mara. 

Debemos, entonces, producir, más o menos, 
9 millones de quintales de trigo al año, pa­
ra satisfacer nuestras propias necesidades 
internas. 

Este porcentaje se ha estado produciendo, 
como lo he dicho, durante estos últimos tres 
años y ~engo a mano los datos correspondlell­
tes. 

Entre los años 1944 y 1945 la producción 
es, más o menos, de 9 700 000 quintales. 

Desde el año 1943 a 1944 es de 9.600 000 
Quintales. 

Desde el año 1942 a 1943 es de 8.500 000 
quintales. 

El país está, pues, obligado a prOducir 9 
millones de quintales de trigo para no tener 
zozobra alguna desde el punto de vista de la 
alimentación interna Debe pensarse que las 
dificultades para traer trigo desde el ex­
tranjero son sumamente grandes, ya que en 
la República Argentina, que seria nuestro mer­
cado más inmediato, el trigo está caro y los 
fletes son punto menos que imposible obte­
nerlos. 

Para llegar a producir estos 9 millones de 
quintales de trigo, como ya lo he mani­
festado. hemos tenido que sembrar 800 mil 
hectáreas, lo que nos da,. un rendimiento me­
dio de 10,5 quintales por hectárea. Este ren­
dimiento es ba.io y tenemos. por consig-uiente. 
necesidad de suplir nuestro bajo rendimien­
to con el mayor número posible de hectáreas 
sembradas 

Es interesante conocer, señor Presidente, 
para los efectos de que nO se piense en la po­
sibilidad de traer trigo del extranjero, las 
informaciones que la propia República Ar­
gentina tiene a su disposición acerca de IlU 

produccIón triguera, especialmente sobre los 
costos. 

Un articulo publicado hace muy poco en 
el mes de mayo último en una revista 
chilena, refiriéndose a los costos de la pro­
ducción nacional argentina, compara el ren­
dimiento medio de ese pais con el de otros 
países de explotación triguera extensiva. Y 
saca el costo de producción, tomando en 
cuenta cada uno de los trabajos que hay 
que hacer para la producción de trigo, y lle­
ga a la conclusión de que su costo por hectá­
rea es de $ 69 50. Después hace un cálculo 
de ganancias y pérdidas y llega a comprobar 
que en la República ArgentIna, país trigue­
ro en el cual nosotros tenemos puestos nues­
tros ojos para una posible emergencia, el 
agricultor pierde y no gana. 

Quiero examinar brevemente, señor Presi­
dente, las causas de nuestro escaso rendi­
miento. 

Este es mi pensamiento personal. 
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Las causas de nuestros escasos rendimien· 

tos Se deben en lugar muy preferente a que 
nllestros suelos trigueros propiamente 11atl 
<;ufrido una rotación muy exagerada y han 
tt>nido poco~ abonos. debido a los altos pr¡.· 
cías de Jos abonos V a la mala calidad de 
Jos poco,> que se emplean; influyen también en 
.os malos rendimientos los malos trabajos pues. 

E'TI el caso de los 103 000 PPQueños proplet a­
nos, los productores de trigo usan los mismos 
nror.í'dimientos que hace 50 años, y Jos mIs­
mos implementos agricolas. las semillas em­
p!eadas son otra causa de nuestros rendi­
m ¡en tos escases. porque en su gran mayoría 
Sí' usa la semilla dt tre~. cuatro v cinco año~, 
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~in cambio v sin una pequeña selección oup 
la deje en condiciones por 10 menos de que 
el trigo Que se dpsparrama salga En esto 
de la semilla es necesario ir a la splecrióll 
de' no má~ de seis y sietE' variedades de tri­
gO, las que mplor .~e adapten a nuestro clima 
y suelo y suprimir tanta semilla que cons­
tituye un per.iuicio, porque el aO"rirultor que 
tiene un arrailmdo espíritn de imitación pasa 
ensayando nupvas sE'millas y cuando se viE'­
nI" a quedar con alguna es cuando los distin­
to,> exuerimentos le han costado dinero V 
tiempo. 

Se hp.ce tndispensa bll" camb1ar de pollt1ca v 
tratar de suprimir las causas que motivan los ba­
jos rE'ndimifnt<:s. En primer lugar hay que dotar 
a los agricultores de los elemE'ntos más modernos 
para la exPlotación de la tierre., mediante una 
avuda efectiva del Gobierno .por intermedio de 
lOs organismos que ya tiene establec1des. como la 
Caja de crédito Agrario. cuyo prestigio en el pais 
es indi"cutible entre los agricultores. 

Esta institución no ha pOdido desarrollar el 
efectivo rolo" fomento a la producción agnrola 
que le c('rresPonde, porque sus disponibilidades 
nazi sido muy pocas. A pesar de que la ley que 
le da mavores recu1"'OS aún no ha sido totalmen­
te despachada, razón que no puede ser más fun 
damental, ha dado impulso al fomento de las 
siembras de trigo. Y debe reconocerse que, gre.­
cias a 1a buena p<'lftica de la Caja Agraria, no 
nos hemos visto envuelto.s en un déficit trigllE'ro 
que habría sido b1en difícil de conjurar en estos 
años de guerra. 

Desgraci!!.::iamente, esta falta de recursos en que 
ha vivido nuestra única institución de fomento a 
la agricultura, ha sido causa para que no se ha­
yan pedido subsanar 2Jgunas de las dificultades 
más grande con que se tropieza para un efectivo 
aum~nt.o de nuestra producción agrícola. 

Se dice todos los días en todo.s los tonos que 
la única forma de darle a nuestra meneda U:1 
mayor respaldo es aumentando nuestra produc­
ción en general y especialmente Dl,lestra prOduc_ 
ción agrícola y adquiriendo la conciencie. de que 
es necesario más trabajo y mayor responsabili­
dad en el trabajo. Yo cemparto esta opinión tan 
generalizad2., que emana de organismos con tanto 
conocimient<: en la materia, como es el Consejo 
del Banco Central, conceptc que ha repetido va_ 
]'ias veces y que ha vuelto a hacer presente hace 
muy pocos días. 

Tenemos que reconocer que en todas las ca_ 

I 

pas sociales existe una marcada tendencia a 111 
flojera. 

Esto, que constituye un grave problema nacio_ 
nal, le dejó especialmente esta.blecido en su in­
forme la Comisión que estudió la agricultura de 
postguerra, que nombró el Gobierno el año 1942 
mE- parece. Y es interesante que /le lea en estz. 
Honorable Cámara lo que esta Comisión dice 
propósito de esto. 

DiCe esta Comisión: 
"La pérdida del hábitc del trabajo no ha tenI­

do sus origen es en estos días. Sus primero.s sín­
tomas se observaron en los últimos treinta afl . 
del Siglo pase.do. Determinar sus causas y su orl 
gen exacto, establecer s1 fué debido al auge del 
salitre y a la abundancia del dinere fác!1, o si se 
debió a un3. educación defectuosa y a un rumbo 
errado de los hijos de las clases pudientes, sobre­
Dasa en mucho las limitaciones del presente in­
forme 

La Comisión s6lo ha considerado les slntoma~ 
del mal y se limita a representar que por la ex­
tensión qUe ha ?Jc9.nzado, constituye el más gra 
ve de los problemas nacionales. 

El hijo de la clase pudiente no quiel e hoy tra­
bajar. El esfuerzo y la disc1plina del trabajo nun 
ca apcrtaron a su formp.clón espiritual elemento 
al¡,'Uno qUe fuera duradero. Al contrario, le so 
molestos y los esquiva cada vez que puede y, 
ta.mbién cuando no puede, dilapidando una eco 
nomfa e. cuya formación él no ha ccntribuido. 
Las fortuna.s que Il<> son muchas ni muy cuantio_ 
~as, se miden por el capital en pesos que cada 
vez valen menos, y no por la renta que prOducen 

Tampoco desea trabaj:>.r el hije de la clase me 
dia. Tiene que hacerlo para subsistir. pero su, 
esperan ns y ambiciones no se encuentran cifra_ 
das en el trabajo ni en su deseo de una m:?,yo 
cultura y un perfeCCionamiento que pueda, even 
tvalmente, facilitarle el dpsempeño de sus fun 
ciones. Por el contrarie, sus esperanzas radican 
en empeños, influencias y padrinos, cu!!.ndo n 
en especulaCiones que a nadie, ni a él mismo, eon 
VEncen. 

El empeño, la influencia, el padrino y la espe­
culación son, preclsamenae, la negación mism 
del trab2jo. 

La juventud, que hace afios sefiaba con real!­
zar grandes empresas, 'lOY, tan pronto abando_ 
na los estuoios primariOS o los primeros afi~ de 
educación hume,nfstica, sólo aspira a obtener u 
"puesto", que es la más henorable excusa para 
trabajar. 

El hijo de la clase obrera, obedeciendo a 
fuerza del ejemplo, incontenible en un pueblo 
ven, trata tt'mbién de trabajar lo menos 
y ajusta al minimo sus necesidades vitales. 
que en el mE'nor tiempo y cen el menOt esflll'l' 
Zo quede libre, no par;¡ descansar, sino que pa 
no hacer nad2, lo que es bien diferente. 

Esta pérdida del hábito del trabajo ha aIran 
zado proporciones tan graves, que los chilenos ca 
recen de fe en el trabajO -esto es, en s1 
-y han cifrado sus espere,nza1> en actividades 
conceptos que son secundario.s al trabajo 
Así, por ejemplo, el chileno espera la 
de sus problemas, de las flnanz!!>S, de la 
de la dictación de tales y cuales leyes y, 
mente, de la ayuda internacienal y de las 
cuencias de la guerra. Es dificil ime.ginar 
error más fundamental y más funesto". 
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El setí.o:r PIZARRO (don Abelardo). I Qué por­
. I venrr . 

El sefior SANDOV AL. Es indudable que este 
fenómeno, 'lUe es grave para la clase obrera que 
de.la de trabajar uno o dos di~.s a la semana, 
tiene sus proyecciones funestas sobre la eccnomfa 
nacional. S!n embargo, esta falta de actividad 
del obrero es en él más perdonable por la sen_ 
cilla. razón de que está menos capacitado para 
comprender su enorme responsabilidad. ya que 
por largcs afios ha vivido vegetando, carece del 
espíritu de emulación y no tiene fe en que su 
cDndición humana l1a de mejorar en proporción 
con el mejoramiento de la industria a que sirve 
Aument2~ la producción es en realidad el le­

ma que debiéramos adoptar los chilenos, pero 
para elle tenemos que contar con que por parte 
del Estado o sus organismos haya un propósito, 
U'1 plan, un deseo de ir a ello. mediante una ayu­
d:? a la agricultura. Debemos reconocer que S. E 
sellor Ríos ha tenido una preocupación ccnsta,nte 
por este problema y espeCialmente en el aumento 
de la producción triguera. Si la Caja Agraria tu­
viera los fondos indispensables para llegar hasta. 
el mediano y pequefio agricultor descapitalizado, 
ccn su ayuda para modernizar la producción agrí~ 
cola, creo que pronto tendríamos en Chile una 
industria agrícola próspera. 

_ El fompnto de la producción triguera y agríco­
la en general, no puede tomarse como fenómeno 
aislado. Tiene íntima relación con otros factores 
indispensables para el fomento de la producción. 
NCi se concibe un aumento de la producción sin 
que vaya a1:·arejada a él el desarrollo de un vas­
to plan caminero que permita llevar en forma 
fácil los productos a los ferrocarriles y a los cen­
tros d'e consumo. Actualmente hay muchos terre_ 
nos qUe n(J están íncorporadcs a la explotación 
agrícola preci<;amente porque no existen caminos 
que les permitan sacar sus proouctos hacia los 
centros de consUD1O. 

S, junto a un plan de fcmento de la producción, 
al cual se destinaran muchos millones de pesos, 
n(' se invirtieran grandes sumas en el mejora­
miento de la red caminer:~ y de nuestros trans­
portes en general. nada se sacaría. 
-
Animales de labranza: - • 

I 
El señor COLOMA (Presidente).- ¿Me pem1t­

te. Honorable Diputado? 
Se,licito el asentimiento de la Honorable Cáma­

ra para qUe continúe en 12 presidencia de la. se­
sión el Honorable señor Labbé. 

Acordado. 
Puede continuar el Honorable sefior Sandova!. 
El sefior SANDOVAI..- En los años 1943 y 1944, 

la Caja contribuyó al fomento de la producción 
triguera en la siguiente forma: 

Afio 1943 

Préstamos especiales al 4% para 
siembra de trigo ( y 
Siembras) , 6,186 OIPeraciones por 
un valor de .. , ... .. .... ... $ 92.254,693.18 

Total de préstamos para siembra 
y cosechas, y explotación en 
general (incluyendo el rubro an-
terior): 7,914 operacienes por . $ 113.274,241. 03 

Préstamos oara abonos: 5,275 ope-
raciones, por . . . . ... ., " $ 54 890,757.68 

• 

Total ... . " '" ... . .. . .. $ 167.000,000.-

Año 1944 

Total de préstamcs para sem11las, 
siembras. cosechas y explota-
ción: 7,160 operaciones, por ., $ 100.001,794.75 

Préstamos para abonos: 5,344 ope-
raciones, por .. .... .. '" .. $ 59.755,477.17 

Total .. '" .... · •• • • • • • • . .. $ 168.000,00(1.00 

• 
PRESTAMOS PARA MAQUINARIA AGRI­
COLA, UTII,ES DE LABRANZA Y ANIlUALES 

DE LABOREO 
! 

La Caja de Crédito Agrario favorece el des­
arrollo de las siembras también proporcionando 
a los agricultores préstamos para adquirir ma­
quinarias, útiles y animales de labranza, tal 
('amo se cOl1sjgna en las Siguientes cifras: 

- . 

• Año 194::; • • • • • • • • • • • • • • • • 258 opera Clones, por • • • • • • • • • • • • · .' $ 3.093.059.85 
Año 194-1 • • • • • • • • • • • • • • • • 1.009 , . .. • • • • • • • • • • • • • • • 9.161.559.55 
',"'" "",,- ~. • '-"" 

Maquinarias agrícolas y útiles de trabajo: 

Año 1943 • • • • • • • • .. • • • • • • 803 opera ciones, por • • • • • • • • • • • • • • $ 13.777.633.43 
Año 1944. • • • • • • • • • • • • • • • • 738 

Esta a;yuda de la Oaja Agraria a la agricultu­
ra nacional ha sido. sin duda alguna, lo que ha 
pOdido mantener nuestra producción triguera en 
el mínimo que nos es indislJensable. Si no' hu­
biera la Ca.ia ayudado a la agricultura con la 
oportunidad que 10 ha estado haci€ndo, terrgo la 
seguridad más absoluta que habríamos tenidu 
déficit triguero cl'urante estos años Necesitó. eso 
sf,. la Caja de mayores l'€!CUrsOS para atender a 
las necesidades efectivas de la agricultura. para 
modprnizar nuestra industria agrícola, con el 
empleo de maqUinarias que rindan mM y Que, en 
definitiva, disminuyan el costo de producción. 

• 

.. .. • • • • • • • • • • • • • • 13.778.695.40 

• 
Es interesarrte citar aqu1 algunos datos estadfs-

ticos respecto a la mecanización de nuestra indus­
tria agrícoh, comparándola Con la de algunos 
países de cultivo extensivo del trigo donde, como 
por E"jemplo, en Est.ados Unidos, han disminuido 
Jos costal¡ de proCJucclón. 

El señor ROZAS.- ¿Dónde. Honorable colega? 
El señor SANDOVAT" En Estados Unidos, se­

ñor Diputada. 
Quiero dal a continuación allSunos datos refe­

rentes So la mecanización de la industria agrícola 
en ese país. 

En 1930 ha.bía novecientos mil traetores, y en 

• 

• 

• 
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1940, un millón quinientos cuarenta y cinco mil. 
En el afio 1920, el 5% del trabajo agrícOla se ha­

cia con máquinas cosechadoras; en 1930 este por­
centaje subió a 50. 

Después de dar estas cifras voy a exponer las 
que ~e refieren a la maquinaria agr1cola que existe 
en el pals. 

Estos son: 
'I1ractores, 3,882; cosechadoras, 711; trilladoras. 

5,500. 
ata es la maquinaria agrlcola que existe en f'J 

paIs, en circunstancias que ' hay una cosecha d~' 
nueve millones de quintalf's de trigo POdnin cal­
cular Io.~ Honorables colegas cuántos agriculto­
res chilenos no hacen us') de las trilladoras parn 
co!:prhal su trigo. 

El señor ECHA V ARRI.- Eso dice la estadistl­
ca. Hav má~ máoulna~. 

El señor SANDOV AL.- Pero muy pocas más 
Con mayores capitnlf's. la Caja harIa frente a 

"ste plan de rncd'ernl7,aplón de nuestras faena~. 

en l'n plazo prudencial ya que comprar maqui­
narias es un poco caro y el agricultor snJo se re­
suelve, cuando constata Que las facilidades son 
cfec·tivas. ' 

Frente, pues, a esta realidad de nuestra pro­
ducrlón triguera. t(lmamo~ el orovl'pto de f'st.anr() 
del trigo, que no conocemos, como una medida del 
Gobierno tendIentp a realizar una pol1tica tri ­
guera que contemple algunas ideas que para nos· 
otros SOn ftmdamf'ntales . 

l.-Baja en los costos de producción del trigo: 
2. Aumento de los rendimipntos ml'dios: 
3. Precio remunerativo para el productor que 

so fiJe antes eJe empezar las siembras: 
4.-Poder comprador estable, permanente y s~ -

• no: 
5. Supresión de los intermediarios y en gene­

Tal de los factores de encarecimiento en los pro­
ceso.~ dI' molienda y amaslio a fin de garantizar 
al consumidor un precio f'qultativo del pan. 

Sobre la base (fe esta" idea!' fundamentales. crf'O 
Que el e~tanc() df'l trigo y harina sería bf'nef,­
ci~o PAra productore!' V con~umidores, los dos 
fArt.orf'~ QUf' IUf'gAn má.~ de cerca f'n el problema 
del trigo, que con tanta oportunidad el señor 
Min;<tro de AgrlC'ultllra desea resolvf'r en forllla 
df'finltlvlt . {¡nipa mAnpra ¡Jp traer t.rltnollilidad It) 

agrictütor que siempre tiene inquIetud por la 
suert.e de su trabaja. 

Estimo Que el señor Ministro tiene en sus mA­
no.< antprpdpr.tp~ como [ll!rA rf'solver este pro­

con rapidez y oportunidad y con el único 
crlt.f'rin 0111' Impelp tl"ll'€r un bU1'n gobernante: 
cautelar el interé de los más, de los oue traba-
jan pff'ctlvl!mente I'U 1') prorf'SO de la prod'ucción. 

Nada más, señor Presidente. 
El seflor ROZAS.- Tenía pedida la palabra, 

spñor Presidente. • 
El spflor LABBE (Presidente Accidenta)).- El 

Honorable Sl'ñor Rozas puede hacer uso de 1& 
palabra. 

El señor ROZAS.- Voy a ser muy breve señor 
Prf'sldf'nte 

En realidad, el objeto de esta sesión. v asi lo 
habfamos manifest.ado, era prlnC'lpalmente ofr la 
voz ofitia) del Gobierno sobrf' algo Que tiene muy 
preocupada a la opinión V Que ha sido profu~a­

mente debatido por la prensa' un proyecto que 

• 

tendria listo el sefior Ministro de Agricultura para 
establecer el estanco del trigo y de la harina en 
virtud de las atribuciones que le confiere el ar­
ticulo 42 de la ley N.O 7,74'1 

El señor Ministro de Agricultura, como tuv~ 
oportunidad de decirlo hace un momento, habla 
proml'tido venir a esta sesión; a 10 menos, pupdo 
asegurar que me 10 había prumetidu a mI S.ento 
mucho que el señor Ministro no haya venido, ya 
que se hace indi'5pE'nsable que. por fin. ('jgamok 
su pensamlfnto sobre el particular. Tendremos 
que concretarnos' nuevamente entonces, a expre­
sar algunas ideas generales soore este problema 
Debo manifestar Que he oldo con murho Int;eré~ 
el discurso que ha pronunciado el Honora ble señ()1 
Sandoval. La mayor parte de la~ oh!iervariones 
~obre ayuda y fomento de la agricu Itura I1UP no'5 
ha Fxpue¡;to. como fundamento eJe su discurso . 
1M compart-o ampliamente y. precisamente, creo 
aue sería mucho más interesante que el s"ñor 
Ministro de Agricultura dedicara esa actividad . 
ese dinamismo de que está poseído, a desarrollar 
esa política de fomento de la producción. sin in­
tervenir en el comercio del trigo y dI' la harina 
por medio del estanco de esos productos . 

El primer purrto Que df'hiHa abordarsf' sprla pI 
de mejorar nuest.ros rencHmlento!' trigupro.!' qllf' 
sostengo. Que son muy ba ios. a pesar dI' oUP el 
!:f'ñor Ministro. días atrás. en una ron vprsarión 
me decla. que yo estaba equivocadO, pues los ren­
dimientos del trigo en Chile no eran bajos. 

El señor PIZARRO (Don AbelardoL- Son ex­
traordinariamente bajos. 

El señor ROZAS. En apoyo de mi aseveración 
'IiOy a dar algunos datos sobre nuestro rendimien­
to triguero comparado con el de otros países Es 
un estudio tomado del Anuario Agrícola Romano . 
Los promedios que aparecen son un poco antiguos. 
pero sirven para el caso. Son promedios de los 
años 1931 a 1936. Aquí tenemos un estudio com­
parativo de los países que siembran extensiones 
semejantes a las nuestras. Chile sembraba 745 mil 
hectáreas como promedio v tenía como rendi­
miento 10,4 Quintales métricos por hectárea. En 
los últimos años no ha variado esta última cifra. 
Inglaterra sembraba una superficie muy parecida 
a la nuestra: 714 mil hectáreas. y tenía como ren­
d;miento 22.8 quintales métricos por hectárea. 
Egipto también tenía una superfiCie de sembra­
do parecida a la nuestra; 621 mil hectáreas con 
UD rendimiento de 19,3 quintales métricos por 
hectárea. Japón sembraba 598 mil hectáreas con 
un rendimiento de 19 quintales métricos por 
hectárea. 

y lo que es mAs alaI'mante para nosotros es que 
paises de extensiones triguer!\S muy grandes. es 
dec\r, de cultivo extensivo, tenían aún un ren­
dimiento superior al nuestro. Por ejemplo, tene­
mos el caso de China que sembraba veinte millo­
nes de hectáreas con un rendimiento de 11,3 
quintales métricos por hectárea. 

y tenemos países de cultivo más intensivo, co­
mo Bélgica, que siembra 160 mil hectáreas con 
26,77 m. por ha., y Holanda, 139 mil has. con 29,1 
por quintal métrico como promedio. 

En esos países se han logrado estos rendimien­
tos; y obsérvese que son paises donde los mismos 
terrenos vienen sembré.ndose desde hace dece­
nas de siglos. Sin embargo, como ya he dicho, es­
tos paises han logrado con una inteligente poll-

• 
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tica <le. :fertilizantes tener rendimlent.os verda­
deramente asombrosos. 

Lo mismo puede conseguirse aquí. Por lo me­
nos, debemos tratar de mejorar nuestro rendl­
nllento, que es inferior al de China Con extensio­
nes inmensas y con procedimientos de cultivo In­
discutibles muy rudimentarios. 

Como digo, subscribo ampliamente los conceptos 
vertidos a este respecto por el Honorable señor 
SandDval. Creo que es allí donde el señor Minis­
tro de Agricultura debe de<ilcar toda ,su activi­
dad. Si mejora el rendimiento, inmediatamente 
los costos de producción bajan. 

Basta calcular que los costos de una hectl1rea 
que rinde 10 quintales métricos .5on casi iguales o 
ligeramente inferiores a los de una hectllrea quP 
rinde 20 y en la cual. en consecuencia. los co.<;­
too por quintal se disminuyen a la mitad. 

Este es, indiscutiblemente, un punto interesan­
tísimo, tal vez el más efectivo a que debiera dedi­
carse atención preferente. 

Ahora quiero referirme, señor Presidente. a otro 
a~pecto del dlSC'\lrso que acaba de pronunciar el 
Honorable señor Sandoval. 

Ademlls de esas consideraciones generales. qUf' 
yo comparto ampliamente, nos decía el Hono­
rable Diputado que él consideraba útil, para re­
bajar los costos de producción y mejorar el ren­
dimiento de nuestros suelos. y, en consecuencia. 
la producción triguera en general del paí ~ . esta­
blecer el estanco del trigo. y esto con clE'rta:l 
condiciones que el Honorable señor Sandoval 
enunció. 

Yo creo. señor Presidente, que éste es un error 
Estanco, si nos atenemos al sign1f!cado exacto dI' 
la palabra, según el Diccionario. qUiere dpclr' 
"Embargo o prohibición absoluta de la venta li­
hre de algunas cosas ..... 

Me parece Que todo 10 que sea embargar o pro· 
hiblr el curso y la Ubre venta de un articulo e~ 
perjud'cial y trae la desconfianza de Quien 1(> 
produce. Afortunadamente. hasta ahora, la agri­
cultura ha sido la menos intervenida por el Es­
tado y no creo que el estanco del trigo logre n1 
aumentar la extensión de las siembras. ni mejorar 

• • 

pJ rendimiento, ni lograr hacer bajar los costos de 
producCión. 

Nadie podrá ver el encadenamiento de una idea 
con la otra. 

Además, me parece señor Presidente, que en 
un asunto de tanta importanCia deben consultars~ 
y tenerse en cuenta las opiniones que, en esta 
materia. ha estado emitiendo la gente más ver­
sada desde que en la prensa apareció la notlc1a 
de que el señor Ministro de Agricultura proyecta. 
ba decretar el estanco del trigo. 

La Sociedad Nacional de Agricultura se pronun­
ció clara y abiertamente eTl contra, en una pu­
blicación hecha en la prensa de la semana pasada. 

El Banco Central de Chile, en un informe QU E' 
f'caba de ver la luz pública, también se refiere~­
de paso. naturalmente, porque no es materla so· 
bre la cual deba pronunciarse - a la Inconve­
niencia de los estancos en general. 

La Asociación de Mollneroo no ha tenido pro­
nunciamiento oficial; pero he recibido una carta 
de uno de sus miembros y VOy a leer un acáplte 
de ella. Su tono es confidencial. pero creo no ser 
infidente. tratándose de un de-bate de esta Im­
portan cia. Dice: 

• , 
• 

"Por unanimidad todoo los directores estima. 
que el estanco del trigo y su molienda no sería 
conveniente. Por lo tanto, la Asociación no está 
de acuerdo con la idea del Gobierno." 

Más adelante agrega: "No se quiso hacer de­
claraciones por la prensa en vista de que el señor 
Ministro de Agricultura no ha expresado todavía 
en forma concreta qué eS lo que piensa hacer" . 

En seguida. en sesiones pasadas, Diputados de 
casi todos los partidos que. supongo. represent_ 
a esa parte del país que tiene pocos medios dI' 
hacerse oír, la de los consumidores, y que al mis­
mo tiempo representan zonas productoras trlgue-­
ras. hicieron oír su voz. en general. contraria al 
estanco del trigo. Unicamente un señor Diputado 
miembro del Partido Comunista, dijo. en llnea~ 
muy generales. que su Partido deseaba ir a una 
planificación total de la economía del pals 

Le pedí una interrupción al Honorable Diputado 
y le dije que no me extrañaba en absoluto su 
posición, porque dentro de la doctrina de su par­
~!do era natural qUe propugnara no sólo la pla­
nificación, sino la colectivización. seguramente 
dp todos los medios de producción del país. 

No es ese - me parece - el criterio ni el pen­
samiento que impera en el Gobierno. Esto con­
trasta, al mismo tiempo, señor Presidente, con las 
opinion~s que frente a estas intervenciones esta­
tales exageradas y vuelvo a remitirme al sig­
nificado de la palabra "estanco" están emi­
tiéndose en todos los congresos y en todas la<; reu­
niones mumriales de carácter económico, donde 
los más grandes economístas moderno.; están. pre­
cisamente. manifl'stando su pensamiento contrario 
a esta intervención exagerada del Estado. Y ma­
¡yor intervención que el estanco, creo que no pue­
de haber ninguna; es "a la totalidad absoluta, el 
estanco es la Intervención total. 

Tengo aquí a la vista una obra muy lntere­
,ante del señor Curtis E. Caldero cuya personali-
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dad es snfiC'ientemente conocida de todos los se-
ñores Diputados y Que hll actuado romo delega­
do del Gilblerno de Estados Unirlos en todas las 
últimas reuniones de cará<>ter E'con6mlco Que ha 
habido en el mundo y especialmente en la Con­
ferencia Internacional de Negoc'os Que se rel1nió 
en Nueva York en 1944. Allí expresó, entre otras 
ideas, algunas que voy a lcer aquí v que dicen re­
lac1ón con esta materia y con el propósito del 
Gobierno de atraer capitales' extranjeros para to-
nificar nuestra economfa: . 

Dice el señor Calder en uno de los párrafOS de 
su libro: 

"Creo Que los inversionistas de nuestros dias, 
con razón, son más realistas. Ellos buscan y tie­
nen derecho a esperar un rendimiento razonable • de su dinero. Elloo están listos a sobrellevar los 
riesgos n01lnales de los negOCios que son carac­
teristicas de toda empresa privada. pero los ca­
sos de aventuras que Quedan expuestos a los aza­
res de una legislación caprichosa y discriminato­
ria, promulgada por los paises en que sI' invierte. 
n" constituven un riesgo normal". 

Más adelante agrega: 
"El suministro de capital es, simplemente, una 

cuestión de negocios. No es materia de ftlantro­
pía. ni debe considerarse como mooio para una 
explotación imperialista. El capital irá, por ac- • 
clón de gravedad, a paises que 10 necesiten con 
propósitos reproductivos, que lo busquen inteli-
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gentemente y que deseen permitirle un rendimien­
to positivo y adecuado". 

Nuestro país está buscando la venida de capi­
tales extranjeros. Lo ha declarado as! el E}Cce­
lentísimo sefior Ríos; lo ha declarado, también, 
el actual señor Ministro Cle Hacienda; lo declaró, 
asimismo, el señor Ministro de Hacienda ante­
rior; pero yo digo que esta intervención del Go­
bierno, este espíritu intervencionista, llevado al 
extremo por parte del Gobierno y del cual es un • • ejemplo vivo el propósito del señor Mirustro de 
Agricultura, no será lo más atrayente para quie­
nes deseen traer capitales al país . 

Sigue diciendo el señor Calder: 
• • "otra barrera al progreso economlCo que pue-

de resultar la más obstinada de todas y la más 
difícil de vencer, es la de erróneas normas !ls­
cales que adopte un Gobierno". 

"La embriaguez en lo fiscal es como cualqu1~-
1'a otra clase de embriaguez; produce un sentI­
do falso de alborozo o regocijo en sus primerM 
etapas, pero las consecuencias duran muy ~argo". 

Creo que esto nos está pasando en Chl1e, se­
ñor Presidente. Hay una especie de embriaguez 
de la intervención fiscal en todo, con grandes 
propósitos, con grandes miras; se espera mejo­
rarlo y planificarlo todo. Existe entre nosotros 
esta embriaguez de lo fiscal a que alude el se­
llar Calder. 

Las consecuencias, señor Presidente, duran por 
mucho tiempo. 

y continúa: 
"Todo el m1mdo, s1 se excluye unos pocos eco­

nomistas banqueros Y hombres de negocios que 
se compl~cen en ser "mata alegrías". gozan de las 
primeras etapas ... " 'd <l 

Yo quisiera poner el acento sob.re la n~esI a 
de reaccionar contra este deseo mtervenClonista, 
contra esta idea de creer que el Estado empre­
sario es el que logra los mejores resultados pa-
ra la economía del paí~L . 

Nosotros hemos visto, y 10 estamos sufrIendo 
frente a la acumulación de problemas de todo 
orden que van constituyendo ya una verdadera 
mont~fia, qUe a medida que ha aumentado la 
intervención estatal. nuestra producción ha ~dO 
disminuyendo, o dificultándose al menos, Y a· 
ciéndose más temerosa cada dia. 

Sefior Presidente: en torno a este problema 
triguero, a este importante rubro de nuestra pro­
ducción no existe hoy día un verdadero proble­
ma. El país ha podido abastecerse durante los 
últimos años de la cantidad de trigo necesaria 
para su consumo. No conviene, tampoco, crear 
el problema de un exceso de producción, porque 
siendo nuestrOB costos demasiado altos, será muy 
difícil que nosotros seamos exportadores de tri­
go' debemos mantener una Unea de equi11brio 
entre la producción y el consumo, y ésto .se ha 

logrado prinCipalmente a base de confIanza. 
Pregunto, entonces. ¿a qué crear un "problema" 
triguero? ¿Para qué producir esta alarma? ¿Por 
qué insistir con porfía en ello, cuando todo el 
mundo está pronunciándose en contra? ¿Para 
qué deja pendiente, por semanas y meses, nues­
tro Ministro de A 1Tlcultura, esta amenaza sobrfl 
la producción, sobre la industria y sobre el con­
sumidor? 

Yo creo, setíor Presidente, que ya es tiempo 
dl' que ésto cese: de qUe el sefior Ministro de 
Agricultura nos diga con claridad qué es lo Que 
desea hacer, o nos declare de una vez por todas 

• 
• 

• • 

qUe el Gobierno ha reconsiderado su idea y que 
no se ejercerá esta extrema intervención. ASI, 
el sefior Ministro de Agricultura habrá dado al 
país una prueba de cordul"Q y de buen gobierno. 

El señor LABBE (Presidente AccidentaD.­
Tiene la palabra, a continuación, el Honorable 
Diputado por Valparaíso sefior Vial. 

El señor ECHA V ARRI. Pido la palabra, sefior 
Presidente. 

El sefior I.ABBE (Presidente Accidental).­
Tiene la palabra, en primer lugar, el Honorable 
sef\or Vial. 

El sefior VIAL. Yo habría deseado, sef\.or 
Presidente, hablar en forma ampl1a sobre esta 
materia, por ser eUª, de tan trascendental Inte­
rés. Pero a las cuatro de la tarde, al comienzo 
de esta sesión, tuve conocimiento, y hube de la­
mentarlo, que el sefíor Ministro de Agricultura 
estaría. ausente en esta sesión. motivo por el 
cual seré muy breve y sólo diré algunas cosas de 
sentido general. Y voy a decir únicamente ésto, 
Honorable Presidente, porque, además, el provec­
to mismo sobre esta materia, no 10 conozco; lo 
he buscado; pero me ha sido impOSible encon­
trarlo. Parece ... 

El señor BARRUETO.- No hay proyecto sobre 
esta materia Honorable Diputado. 

El sefior VIAL.- Hay un proyecto ... 
El señor ROZAS. Existen dos proyectos. 
El señor VIAL. Pero el último de ellos ... 
El sefior ROZAS. No ha sido dado a la pu-

bJ1C'id~d . 
El sefior VIAL. Honorable Presidente, aun 

cuando no deseo entrar en detalles sobre este 
asunto de tanta trascendencia, por no conocer el 
proyecto definitivo qUe el señor Ministro de Agr!­
cultura ti'ene preparado para enviar al Congreso 
Nacional; sólo quiero manifestar a esta Honora­
ble Cámara la funesta repercusión que tendria 
en nuestro país un provecto de ena magnitud . 

Inglateit"Ia y los Estados Unidos, paises Que 
marchan al frente de la economía mundial. f<e 
han atrevido a tomar medidas de esta índole en 
casos extremadamente graves y sólo en forma 
transitoria. 

La experiencia nos Indica que la intervt'nc16n 
del E<tado en nue'\'tro paf; ha tenido resultados 
desastrosos, tanto para los productores como Pa­
ra los consumidores motivo por el cual conslde. 
ro que no es pOSible hacer un nueva ensavo con 
un 11!'oyecto como el trigo, Que es la base de la 
alimentación de nuestro pueblo. 

Enoy absolutamente seguro, Honorable Presi­
dente, Que con esta medida extrema QUe se desea 
tomar bajaTá inmediatamente la produ('ción de 
este cereal, ya que la alarma QUe prodUCiría e;­
te provecto convertido en ley de la República se­
ría tan grande Que si hoy día alcanza su produc. 
ción para l'atisfacer en fOl'ma por demás pre(':1, 
ria las necesidades más urgentes, n03 veríamos 
a.bocados a una verdaot'ra hecatombe. Y al de· 
cir Que estoy a.bsolutame1'lte seguro, lo di/!o con 
conocimiento de causa, ' pues ya habrán oído ml1' 
Honorables colM!'as que sólo esta Incertiduml-rf' 
ha provocado grandes dtsmlnucione.; en sus sem­
brados 

Además, recuerden mis Honorables colega!' que 
esta situación se a¡:rtavará mucho más por lo dI. 
fícil que será Importar trigo de la RepÚblica Ar­
gentina, que con motivo de la apertura de los 
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mercados europeos ya ha tenido una alza consi­
derable en su precio y que seguramente coparán 
totalmente su capacidad exportadora. 

Mi Honorable colega señor Sandoval ha dado a 
conocer el precio banante alto que tiene en ,ru. 
gentina este cereal, que enttendo es hoy dia má~ 
o menos $ 240 chilenos. 

El señor ROSAS.- En 22 nacionales se ha fI· 
jada el precio según las últimas cotizaciones. CO!1 
el flete y seguro, llega a 250' pesos chilenos 

El señor VIAL.- ExactamE'nte, en $ 250 habla 
calculado su precio puesto en Chile 

Finalmente, Honorable Presidente <i he inter­
venido brevemente en este debate, esperando ha· 
cerIo en forma más completa, como ya lo he ma­
nife"ltado. una vez que conozcamos el proyert'J 
mismo del decreto del señor Ministro de Agricul· 
tura, es porque he recibido el enrargo de mi Par­
tido de establecer. en )lneas generales, la posklfln 
del Partido Llbera] frente a estas InteI'venclon,. 
exageradas del Estado en las iniciativas privad <U' 
Que contrarian naturalmE'nte los principios fun­
damentales de nuestra doctrina, que hoy. más QU" 
nunca, vuelven Po,:, sus fueros en las opinionp~ 
vertidas por todos los grandes economista¡; mo. 
derno:~, que han declarado expresamente que los 
puebles deben volver en cuanto s"a posible o 
compatible con los problemas, sociales a tilla li­
bre manifestación del espíritu de empresa, de tra­
bajo y de comercio. única fuerza efecti\'a de pro­
greso de la humanidad. 

Es todo le Que ouerfa decir, señor Presidente 
El señor I.AB'BE Presidente Accidental.-· 

Ofrezco la palabra. 
El señor ECHAVARRI.- Pido la palabra, se­

ñor Prendente. 
El señor LABBE (Presidente AccidentaD. Tle. 

ne la palabra el Honorable señor Eohavarri. 
El señor ECHAV ARR!. En primer término. 

sefior Presidente, deseo celebrar la intervención 
oue ha tenido el Honora.ble Diputado radical, se· 
flor Sandoval, en este debate, y calificar su dis­
curso más bien de académico. porque no tocó, pre­
cisamente, el Ploblema en debate, que es el del 
estanco del tJ!igo 

y por otra parte, deseo, señor Presidente, rec· 
tificarlo en uno, datos que no qui'ero que queden. 
ni siquiera por un momento flotando en el am­
biente. 

Leyenda COn. tranquilidad su discurso, todos los 
Honor~bles Diputados comprenderán que en rea­
lidad él mismo se contradice. • 

Ha dIcho el Honorable DiputadO que no se em-
plea la maoulnarta agrícola en el país, y que se 
emplea n los sistemas rudimentarios de produc­
oión, como hace 40 ó 50 años atrás... 100 afias 
que anota mi estimado colega, señor Ch!'sta. 

En realidad, seflor Presidente, el Honora!:>!e 
COlega ha dado algunos datos sobre el número de 
tractores empleados en nuestra agricultura, mi 
mero Que estima en una suma ¡;uperior a tres mil, 
elemento éste qUe hace quince años no :;e cono· 
eía en el paí:;. 

Ha dado también otro dato, referente al nú­
mero dE' trilladoras. que estima en cinco mil y 
tantas. Paca una co.secha de nueve millones y 
fración, tomando, señor Presidente. las cifras 
ll'lCia arriba y poniéndose en el caso de una 
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cosecha de diez millones de quintales y sólo re­
bajandO el nÚmero de máquinas a cinco mil, da 
un promeQ.lo, por cada máquina trilladora, de 
dos mil quintales en la cosecha. Los que cono­
cen la capacidad de trabajo de una de estas má­
quinas estarán de acuerdo conmigo en que, re­
gularmente ellas pueden cosechar un promedio 
de 200 quintales diarios ... • 

El señor SAT.AZAR. Mínimo. 
El señor ECHA V ARRI. ". como mínimo, me 

agrega mi Honorable celega, señor Salazar. En­
tonces, quiere decir que sólo con 10 días de tra­
bajo una máquina trilladora puede cosechar dos 
mil quintales, los que, multiplicados por cinco 
mil, que es el número de máquinas existentes en 
el país, dan los diez millones de quintales que en 
d pals no se alcanzan a cosechar. 

El señor SANDOVAL. Pero eso puede ser efec­
tivo cuanqo se trata de la trilla efectuada por 
un agricultor que tiene, por ejemplo 100 cuadras 
sembradas En estas condiciones. puede obtener­
~e el promedio de 200 qq. diarios. Pero si supo­
nemos el caso de 40 pequeños prOductores que 
tienen dispminadas sus cosechas alrededor de 6 
u 8 kilómetros, sabe perfectamente Su Señoria, 
como agricultor, el tiempo que se pierde en tras­
ladar las máquinas e instalar las. En esa labor 
puede perderse un día entero. 

El señal ECHA V ARRI.- .Advierto a Su Se­
fiaría que este rendimiento se ha calculado sobre 
la base de un promedio ge diez días de trabaja 
por cada. máquina, cuando en realidad trabajan 
50. 60, 90 o 100 días; depende esto pues, dc las 
circunstancias . 

Por lo demás, VCYy a agregar otro antecedente, 
Conozco perfectamente la zona más productora 
de trígo de nuestro pais, tal vez la que produce 
¡;erCa del 80 por ciento de este producto a nues­
tra economía; me refiero a la zona de Bío-B1O a 
Osorno. En esa región no he visto. en 20 años 
de éxperienclas, un sistema dI' trilla que haya cIa­
do mejores resultados que el de las máquinas tri­
lladoras. Esto que digo 10 he comprobado per­
sonalmente, y sólo uno que otro cereal, como la 
arveja, para el cual las máq tlinas no son im­
trumentos adecuados, se trilla por medios rudi­
mentarios, como es la trilla a yegua. 

Además, señor Presidente, deseo llamar 1:' aten­
ción acerca de la falta de re.' ponsabilidad y del 

desconccimiento de sus funciones que demues­
tran alLO~ empleados del Got-;erno, respunsables 
de la adrmnistración del pals Estoy completa­
mente convencido, señor Presidente, de que el 
señor Mínistro de A~icuJtura r.o alcanzó a com­
prender la magnitUd e influencia de sus decla­
raciones en cuanto al futuro dt! nuestro pais y 
en lo que representan para la tranquilidad de 
cientos d,' miles de productvl'es y trabajadores 
de la ~ierra . 

El Honorable señor Sandovl'li no~ ha dicho qUe 
son 1>00 mIl los O'breros :¡ue trabajan en esta In­
dustda y yo puedo decir a la Honorable Cáma­
ra que, como lo hice presente en la primera se­
sión, todos los productores están alarmados an­
te el conocimiento de estas ideas del 30bierno, 
de las cuales ya estamos recibiendo las conse­
cuencias. 

l!.'1ectivamente. como saben los Honorables DI­
putados, los intelmediarios y los molinos qUe se 
encargan de la recolección de estos' productos. en 
el deseo de asegurarse la cantlda{j de trigo neo 
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cesaria y mantener sU clientela y los producto­
res que afio a afio les venden ~Us productos, em­
piezan. en una cantidad importante, a anticipar­
les el valor de los abonos y otros pequeños gas­
tos de trabajo y laboreo de la tierra, contribu~ 
yendo as! a la labor de la Caja de crédito Agra-

• no. 
Pues bien, yo debe decir al señor Ministro ae 

Agricultura, por intermedio de esta Honorable 
Cámara., que ya. conozco la. determinación de va­
rias industrias que se dedican a estE. ramo, que 
han impartido las órdenes perUnentes en el sen­
¡j;ido de suspender todo anticipo y toda otra ope­
ración que signifique un compromIso para las 
próximas cosechas. 

Estoy cO:lVencido de que eJ señor Ministro de 
Agricultura, como lo dije en Sesión anterior, no 
le tornó el alcance a SUs declaraciones. 

Bueno seria que, como lo hizo presente con 
mucha razón el Honorable Diputado señor Rozas, 
el señor Ministro manifestara su opinión y diJe­
ra cuál es la resolución definitiva que el Go­
bierno va a tornar en este sentido. 

Por mi parte, también le pediria las explica · 
clones que quedó de dar a la Cámara en cuanto 
al financlamiento de la Caja de Crédito Agrario. 

Recuerdo, señor Presidente, que el sefior Mi­
nistro de Agricultura se permitió rectiflcarme en 
cuanto a que la Caja de Crédito Agrario queda-
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ria, después del veto, en mejores condiciones pa­
ra atender las necesidades de la agricultura. 

Conozco , sefior Presidente un sinnÚmero de 
operaciones que están pendientes en el Consejo 
de eSIl 1nstltuclón s1n resolverse y perjudicando 
a la producción, porque pesa sobre esa institu­
ción la amenaza de que, con el despae:ho del pro­
yecto en la fonlla solicitada por el Ejecutivo, 
quedará sin recursos para atender esta infinidad 
de solicitudeF pendientes, cuyo despacho es, en 
cierto modo, indispensable para que puedan con­
tinuar en la noble tarea de prcduclr aquéllos que 
las han presentado. 

Sefior Presidente por última vez quedamo~ en 
espera de una resolución del Ejecutivo en esie 
sentido. Además, hacernos pre"l'nte qUe 51 no se 
torna el camino verdaderamente favorable y de dar 
garant!a~ a los agricultores, sucederá al Presi­
dente de la República con su máxima de "gober­
nar es prortucir" lo que sucedió al malogrado 
Presidente don Pedro Aguirre Cerda. que dec1a 
que "GobPrI'ar es educar" . . . 

El señor :'ABBE (Pre6idente Accidental) -
Permitame. Honorable Diputadu . 

Ha llegado la hora de término de la sesión . , 

Se levanta la sesión. 
Se levantó h st'sión a las 21 hora.s. 

ENRIQUE DARROUl? P., 
Jefe de la Redacción . 

, 

I 

, 


